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Resumen

Objetivos: Analizar la influencia que tiene la fatiga (cognitiva-social-motora) en el rendimiento
ocupacional de personas con diagnóstico de EM, así como identificar posibles diferencias entre los
diferentes tipos de EM.

Material y métodos: Se realizó un estudio descriptivo observacional a personas con diagnóstico de
esclerosis múltiple según criterios McDonald. Un total de 124 participantes. Se les administró el
cuestionario de fatiga MFIS y el Canadian Occupational Performance Measure (COPM) para medir
el rendimiento ocupacional, además de un cuestionario sociodemográfico. El análisis estadístico se
llevó a cabo mediante pruebas paramétricas y no paramétricas (Spearman y Pearson).

Resultados: Podemos destacar que existen diferencias significativas en cuanto a fatiga y
rendimiento ocupacional en función del tipo de esclerosis múltiple diagnosticado. Los tipos de fatiga
influyen de manera diferente en función del tipo de EM diagnosticada. Valores altos en la escala
fatiga están directamente relacionados con niveles bajos de rendimiento ocupacional, tanto en el
subapartado de satisfacción como en el desempeño.

Conclusión: La esclerosis múltiple es una enfermedad degenerativa que cursa con un amplio
abanico clínico. La fatiga es uno de los factores más estudiados y que más influyen en el día a día de
las personas con EM. Un elevado número de personas con EM presentan altos niveles de fatiga, que
se relacionan con niveles bajos de participación. Los paradigmas de rehabilitación han cambiado en
los últimos tiempos, poniendo en alza los tratamientos intensivos y basados en actividad. Más
investigación es necesaria para potenciar las relaciones basadas en evidencia entre participación y
mejora de la fatiga.


